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Resumen2

Este artículo pretende mostrar la gran potencialidad de los estudios paleodemográ-
ficos. Para ello se recurre como caso de estudio a la población enterrada durante la 
Edad del Bronce (2200–1200 cal. a.C.) en la cuenca media-alta del Tajo. Sus resulta-
dos nos permiten comprobar sí la muestra es representativa del conjunto de la so-
ciedad, así como aproximarnos a las dinámicas demográficas de esos grupos sociales.

Palabras clave
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Abstract
This article suggest the great potential of palaeodemographic studies through 
the analysis of a specific case study: the population buried during the Bronze Age 
(2200–1200 BC cal.) in the middle Tagus river basin. Results allow us to verify the 
representativeness of the sample, and to approach the population dynamics of 
Bronze Age groups.
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1.  DEMOGRAFÍA Y ARQUEOLOGÍA

La capacidad de analizar las poblaciones del pasado prehistórico, más allá de los 
restos materiales que nos han dejado, ha sido una aspiración de los arqueólogos 
desde los inicios. Así, en los momentos de dominio de las teorías difusionistas que 
achacaban cualquier cambio social, por mínimo que fuese, a la influencia de grupos 
humanos venidos de otras regiones, se trataban de encontrar los rasgos fenotípicos 
que diferenciaban a esas poblaciones exógenas. Los estudios de los restos óseos del 
registro arqueológico, se centraban principalmente en la localización e identifica-
ción de esos rasgos «raciales» característicos. Pero la auténtica introducción de las 
metodologías demográficas en el campo de la Arqueología no se producirá hasta 
la llegada de los nuevos planteamientos teóricos surgidos del Neoevolucionismo, a 
mediados del siglo pasado. El análisis de determinados parámetros demográficos, 
como puede ser la densidad de población, se convertía en un factor clave, ya que 
determinaban la relación de esos grupos con su medio ambiente, por lo que estaban 
en la base de algunos cambios sociales. Sin embargo las metodologías cuantitativas 
empleadas, no conseguían evitar los problemas inherentes a la estimación de las 
características demográficas de las poblaciones prehistóricas, limitando en gran 
medida el alcance de sus resultados (Renfrew 2009). Esas dificultades, así como 
la aparición de otros modelos teóricos que no daban la misma importancia a los 
componentes demográficos, provocaron que este tipo de estudios se viese reduci-
do, tanto en su número como en su alcance.

Existen muchos métodos de análisis paleodemográfico, como el tamaño de las 
unidades de habitación y los asentamientos, el número de yacimientos de un periodo 
y su distribución espacial, o la cantidad de restos materiales del registro arqueoló-
gico (Chamberlain 2009; Zubrow ed. 1976). En este caso nos hemos centrado en el 
estudio de los restos óseos humanos, uno de los sistemas más eficaces para conocer 
la estructura de edad y distribución por sexos de la población. Los inconvenien-
tes a los que se enfrenta el investigador a la hora de abordar una reconstrucción 
demográfica de este tipo pueden resumirse en dos grandes bloques. Por un lado, 
tenemos los márgenes de error en los sistemas empleados por la Antropología Fí-
sica, tanto en la estimación de la edad, como en el sexo o el número mínimo de in-
dividuos (NMI) en el caso de enterramientos múltiples. Por otro los posibles sesgos 
introducidos en la muestra, derivados tanto del factor aleatorio en la excavación y 
conservación de los restos humanos, como del tamaño reducido de la muestra que 
se va a analizar (Campillo & Subirá 2004: 239–240). Estos inconvenientes dificultan 
enormemente un análisis de este tipo, incrementando el grado de incertidumbre 
de los resultados y el riesgo de errores, tanto a nivel de los datos como a nivel in-
terpretativo. Sin embargo en ningún caso debe ser razón suficiente para no reali-
zarlo. En el primer caso, la solución pasa por el empleo de métodos lo más fiables 
que sea posible en los estudios antropológicos. El segundo puede ser minimizado 
eligiendo una muestra de un tamaño suficientemente amplio, reduciendo así los 
componentes aleatorios en la misma. Pero aun así, debemos ser conscientes de que 
lo obtenido tan sólo nos proporciona una panorámica general y aproximativa, por 
lo que uno debe ser cauto a la hora de sugerir posibles conclusiones.
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1.1. LA PALEODEMOGRAFÍA EN ESPAÑA

El estudio de las características demográficas de las poblaciones prehistóricas, ha 
tenido un escaso bagaje en nuestro país, en gran medida debido a los problemas 
propios de estos estudios que acabamos de resumir. Pero a ello ha contribuido ade-
más, de forma decisiva, el escaso impacto que han tenido aquí las corrientes teóri-
cas que los desarrollaron. Así, en el campo de la Arqueología, el procesualismo no 
llegó a implantarse en el ámbito académico y científico español debido a la posición 
firmemente afianzada de las teorías Histórico-Culturales, en un ambiente político 
y social tradicional donde los planteamientos innovadores no eran bien recibidos. 
La apertura no se produciría hasta finales de la década de los 70, y principalmente 
a lo largo de la de los 80, pero para entonces el paradigma procesual estaba ponién-
dose en entredicho, surgiendo otras corrientes como la Contextual-estructuralista 
y la Neo-marxista, que serán las que dominen el proceso de renovación. La prime-
ra de ellas, al igual que ocurría con sus predecesores histórico-culturales, no daba 
ninguna importancia a los factores demográficos en los procesos de cambio social. 
En cuanto a los segundos se encontraban divididos al respecto, ya que los más cer-
canos al estructuralismo tampoco consideraban que fuese un aspecto a estudiar, 
mientras que los más cercanos a posiciones materialistas consideraban que la de-
mografía estaba claramente vinculada con el cambio social, independientemente 
de que fuese una causa o un efecto del mismo, ya que el tamaño de la población y 
su densidad suponían un elemento importante en el surgimiento de la estratifica-
ción social (Earle 1987; Earle 1997).

Por otra parte los tímidos inicios de la Antropología en España, a finales del si-
glo XIX y principios del XX, se centraron en gran medida en la Antropología Física, 
aparte de los estudios del folclore local. Eso podría haber favorecido el desarrollo de 
una metodología demográfica, que tuviese su reflejo en el campo de la Arqueología, 
pero el ambiente teórico del momento no lo permitió, ya que seguía centrado en 
los modelos difusionistas y particularistas. Además, la Guerra Civil y la Dictadura 
posterior truncaron completamente la disciplina, relegándola a una mera descrip-
ción de las tradiciones populares y regionales, salvo en contadas ocasiones. Las 
mismas razones que restringieron la influencia del procesualismo en Arqueología, 
provocaron un escaso impacto de corrientes teóricas antropológicas, tales como 
la Ecología Cultural, que daban gran importancia al aspecto demográfico. Son dos 
procesos paralelos e interconectados, ya que los nuevos planteamientos antropoló-
gicos de mediados del siglo pasado, influenciaron en el surgimiento de la entonces 
denominada Nueva Arqueología. Por el contrario en España, su casi nula presencia 
no favoreció la acogida de los planteamientos procesuales.

Durante la década de los 80 se realizan algunos estudios con un cierto interés 
demográfico en el campo de la arqueología española, pero al principio aún dema-
siado escasos y de un alcance muy limitado, todavía demasiado influenciados por 
los modelos morfométricos característicos de la corriente Histórico-cultural. Sin 
embargo en los últimos años se han hecho más habituales, apareciendo con relativa 
frecuencia análisis poblacionales de distintos periodos y áreas geográficas penin-
sulares. Ello se ha visto favorecido, y en gran medida posibilitado, por el aumento 
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considerable en el volumen de datos disponible. Las frecuentes actuaciones arqueo-
lógicas, vinculadas normalmente a la actividad urbanística, han sacado a la luz un 
gran número de evidencias funerarias en todo el país. A ello hay que unir que cada 
vez son más habituales los estudios antropológicos de los restos óseos humanos, 
que ya no se centran en las características fenotípicas de los mismos, sino que bus-
can obtener valiosa información sobre los individuos enterrados y su forma de vida. 
Además en el panorama teórico se ha visto la necesidad, demandada por algunos 
investigadores desde hace tiempo, de conceder mayor importancia a los análisis 
cuantitativos del registro arqueológico. Una parte del mismo son los propios hue-
sos de las personas que generaron esos restos materiales, lo que nos proporciona 
el único posible contacto directo con los individuos del pasado.

2. UN CASO DE ESTUDIO

El ejemplo que vamos a analizar se incluye en un estudio general sobre las prácticas 
funerarias de la Edad del Bronce (2200–1200 cal. a.C.), en la cuenca media-alta del 
Tajo. El periodo comprendido entre el 1200 y el 900 cal. a.C., más o menos corres-
pondiente con el denominado Bronce Final, ha sido excluido debido a la escasez 
de evidencias funerarias claramente asignables a ese momento. El área geográfica 
está formada por la Comunidad de Madrid, así como la mayor parte de las provin-
cias de Toledo y Guadalajara. El registro arqueológico proviene de 32 yacimientos, 
todos ellos del tipo de «fondos de cabaña» característico de este periodo en la zona. 
Los enterramientos son en todos los casos realizados en fosa, con distintas varia-
ciones en cuanto al número de enterramientos, la disposición de los cadáveres, o 
su carácter primario o «secundario», entendidos estos últimos como aquellos que 
presentan claras alteraciones postdeposicionales. En total se han recopilado datos 
de 158 estructuras, con 202 individuos enterrados en ellas. La información ha sido 
extraída tanto de publicaciones como de las memorias de excavación.

El principal problema que surge al abordar un análisis del registro funerario es la 
representatividad del mismo, hasta qué punto las características que podemos ver 
en él son buen reflejo de la realidad de aquellas comunidades. Esa es una cuestión 
básica que está en el centro de todas las discrepancias de interpretación y para las 
que difícilmente existe una respuesta definitiva. La propuesta del presente trabajo 
es la de emplear las técnicas demográficas, con el fin de comprobar si la población 
enterrada se puede corresponder o no con una población real. En caso negativo 
podemos valorar las diferencias que existen, lo que nos dará importantes pistas 
sobre las causas de esas discrepancias y el tipo de sociedad que las generó. Por el 
contrario si la población se ajusta a los parámetros demográficos presentes en po-
blaciones preindustriales, podemos presuponer que la muestra es representativa o 
se aproxima a la representatividad.

Es un procedimiento que resulta imprescindible en cualquier estudio funerario, 
pero en el caso que nos ocupa su importancia es primordial, ya que habitualmen-
te se ha asumido que durante ese periodo en el área de estudio no se enterraba a 
la totalidad de la población (Esparza 1990: 109; Blasco Bosqued et al. 1991). Estas 



Una aproximación paleodemográfica comparativa a la estructura de edad y sexo﻿

223ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie I · prehistoria y arqueología  6 · 2013 ·  219–247  ISSN 1131-7698 · e-issn 2340-1354 U NED

afirmaciones se basaban en la escasa presencia de contextos funerarios de la Edad 
del Bronce en la Meseta, al menos hasta hace algunos años, ya que en las dos últimas 
décadas el panorama ha cambiado sustancialmente. A pesar de ello, la presencia de 
enterramientos es muy irregular y desigual. Lo frecuente es que sólo se localicen una 
o dos sepulturas en los yacimientos, aunque en algunos casos se han documentado 
un número importante de enterramientos, como ocurre en Los Berrocales (Ma-
drid) (Aliaga Almela & Megías González 2011) o en La Loma del Lomo (Cogolludo, 
Guadalajara) (Valiente Malla 1987; 1992). Parece existir una correlación clara entre 
la envergadura de la intervención, y la cantidad de inhumaciones localizadas, aun-
que aún no se ha cuantificado ni valorado. Sin embargo esa irregular presencia de 
los enterramientos, ha permitido mantener la asunción de que se trataba de una 
práctica funeraria no generalizada, reservada a una minoría.

Figura 1. Yacimientos incluidos en el estudio
1. Ampliación Aguas Vivas; 2. Arenero de Soto; 3. Calle Príncipe 11; 4. Camino de las Yeseras; 5. Casa Montero; 6. Caserío de Perales del 
Río; 7. Caserío de Perales II; 8. El Congosto; 9. El Espinillo / Euskalduna; 10. El Muladar; 11. El Negralejo; 12. ERAR Butarque; 13. Fábrica 
de Ladrillos; 14. Fuente de la Mora; 15. Gózquez de Arriba yacimiento 085; 16. Gózquez de Arriba yacimiento 087; 17. Humanejos; 18. La 

Dehesa; 19. La Loma del Lomo; 20. Las Matillas; 21. Los Berrocales; 22. Los Chorrillos; 23. M-45 El Quemadero / Pista de Motos; 24. Presa 
del Rey; 25. Reina I; 26. Soto de Henares; 27. Tejar del Sastre; 28. Terrazas del Manzanares; 29. Ventaquemada I; 30. Yuncos Sector 22.
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Tabla 1. Relación de los yacimientos incluidos en el estudio
Indicando la provincia, el número de estructuras funerarias, el número mínimo de individuos 
enterrados y la bibliografía básica.

Provincia
N.º 
Estructuras

N.º 
Individuos Bibliografía

Ampliación 
Aguas Vivas

Guadalajara 4 5 Cantalapiedra Jiménez & Ísmodes Ezcurra, 2010

Arenero de Soto Madrid 1 1 Martínez Navarrete & Méndez Madariaga, 1983

Calle Príncipe 11 Madrid 1 1 Ortiz et al., 1999.

Camino de las 
Yeseras

Madrid 8 16 Blasco Bosqued et al. (eds.), 2011

Casa Montero Madrid 2 2 Consuegra Rodríguez et al., 2004

Caserío de 
Perales del Río

Madrid 6 7 Blasco Bosqued et al., 1991

Caserío de Perales II Madrid 1 1 López Recio et al., 2003

El Congosto Madrid 1 2 Martín Bañón, 2007

El Espinillo Madrid 1 1 Baquedano Beltrán et al., (2000)

El Muladar Madrid 4 5 Galindo San José & Sánchez Sánchez-Moreno, 2003

El Negralejo Madrid 1 1 Blasco Bosqued, 1979

ERAR Butarque Madrid 2 2 Ungé Plaja & Ruiz Pedraza, 2004

Euskalduna Madrid 1 2 Almagro Basch, 1960

Fábrica de Ladrillos Madrid 8 8 Blasco et al., 2007

Fuente de la Mora Madrid 1 1 Vigil-Escalera Guirado, 2003

Gózquez de 
Arriba 085

Madrid 3 4 Díaz del Río, 2003; Díaz del Río & Vicent, 2006; Díaz del 
Río, comunicación personal

Gózquez de 
Arriba 087

Madrid 7 9 Presas Vías & Consuegra, 2006

Humanejos Madrid 1 1 Blasco Bosqued et al. (eds.), 2011

La Dehesa Madrid 4 6 Macarro Rodríguez, 2000

La Loma del Lomo Guadalajara 18 23 Valiente Malla, 1987; 1992

Las Matillas Madrid 3 5 Díaz del Río et al., 1997; Díaz del Río, 2001

Los Berrocales Madrid 44 52 Aliaga Almela & Megías González, 2011

Los Chorrillos Madrid 1 1 Vírseda Sanz, 2006

M-45-4 Madrid 1 1 Romero Salas et al., 2002
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Provincia
N.º 
Estructuras

N.º 
Individuos Bibliografía

Pista de Motos Madrid 2 4 Vírseda Sanz & Domínguez Alonso, 2008

Presa del Rey
Madrid 1 1 Geanini Torres, 1991; Martínez Mendizábal & Rosas 

González, 1991

Reina I Toledo 1 1 TAR, Trabajos de Arqueología y Restauración, Sin Fecha 2

Soto de Henares Madrid 12 17 Arqueoestudio S. Coop., 2010

Tejar del Sastre Madrid 2 2 Quero Castro, 1982

Terrazas del 
Manzanares

Madrid 1 1 Gaibar-Puertas, 1974

Ventaquemada I Toledo 13 15 TAR, Trabajos de Arqueología y Restauración, Sin Fecha

Yuncos Sector 22 Toledo 2 4 Barroso Bermejo et al., 2011

Por el contrario, se ha señalado la recurrente presencia de restos humanos en los 
yacimientos de la Edad del Bronce en el área de estudio, principalmente en los tra-
dicionalmente adscritos al Bronce Clásico (Martínez Navarrete 1988: 1778). Algo que 
contrasta con la irregular presencia de enterramientos en yacimientos calcolíticos o 
neolíticos (Díaz del Río 2001: 150). Esa desigual presencia de las inhumaciones en los 
distintos yacimientos podría deberse entonces a sesgos en la muestra, derivados de 
la conservación diferencial o de la arbitrariedad en el diseño de las intervenciones 
arqueológicas. Por tanto la relativa escasez de enterramientos en este periodo, al 
menos teniendo en cuenta el gran número de yacimientos documentados, podría 
deberse a una simple pérdida tafonómica relacionada con el tiempo transcurrido 
desde la realización de las inhumaciones. Pero también podría estar causada, o al 
menos favorecida, por alteraciones posdeposicionales de origen antrópico en for-
ma de tratamientos secundarios de los restos humanos, sin que ello suponga que 
existan distintas pautas funerarias entre los individuos.

Ante esta disyuntiva cobran especial relevancia las técnicas paleodemográficas, ya 
que analizando la estructura de la población en rangos de edad podemos comprobar 
si existen claros sesgos o no. Estos pueden estar derivados de pautas culturales, o 
por el contrario de errores aleatorios en la muestra, algo que puede inferirse a par-
tir de otros rasgos del registro funerario. En cualquier caso, nos permite verificar 
si puede corresponderse con una población real o no, independientemente de las 
consecuencias interpretativas que extraigamos del resultado.

2.1. LA POBLACIÓN ENTERRADA

El primer paso es constatar las características demográficas de la población de es-
tudio, algo que por sí mismo ya nos aporta una valiosa información. Esos datos 
podrán ser posteriormente comparados con otros, obtenidos de fuentes históricas, 
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arqueológicas o etnográficas. Habitualmente este tipo de análisis se realizan con la 
información proveniente del registro funerario de un único yacimiento, al menos 
en el caso de que el número de individuos inhumados sea suficientemente amplio. 
La desigual presencia de enterramientos en el área de estudio, ha provocado que 
este tipo de análisis se realice únicamente en aquellos yacimientos con una cierta 
cantidad de sepulturas. Se les consideraba así representativos de la tónica general, 
considerando poco importante la información dispersa del resto. Sin embargo en 
los últimos años se han abordado estudios a escala regional, integrando todos los 
datos disponibles para ese periodo en un área geográfica amplia, como es el caso 
de la Edad del Bronce en Castilla-León (Esparza Arroyo et al. 2012). Esa es precisa-
mente la estrategia elegida en el presente análisis, ya que es la mejor manera de mi-
nimizar los posibles sesgos que pueden producirse en los datos cuando se estudian 
yacimientos concretos o áreas territoriales muy limitadas (Brown 1995: 18). Pero en 
lugar de emplear una delimitación administrativa actual, tal y como ocurre en el 
ejemplo citado, hemos preferido optar por un área geográfica más o menos natural, 
formada por la cuenca media-alta del Tajo y sus afluentes. En ambos casos hay un 
cierto elemento arbitrario en la elección, sin ninguna correspondencia posible con 
las divisiones territoriales de los grupos que habitaban ese espacio. Sin embargo, 
sí podemos considerar el área de estudio como un «Nicho Ecológico Humano», 
entendido como «[…] la parte de energía y de nutrientes disponibles en cantidad 
limitada en un sistema ecológico devengada a un organismo» y la estrategia que 
emplea dicho organismo, en este caso los seres humanos, en el aprovechamiento 
de esos recursos (Hardesty 1979: 109–119, 286). Se encontraría a su vez dividido en 
varios microambientes o biotopos diferenciados, con sus distintos recursos, aunque 
accesibles a todos los grupos humanos que lo habitaban al menos desde el punto 
de vista de la proximidad. De esta manera, los grupos sociales que habitaron este 
territorio durante el periodo de estudio son considerados una «población ecológi-
ca» que ocupaba un hábitat común y que compartía ciertas estrategias particulares 
para explotar los recursos que les ofrecía el medio (Rappaport 1979: 4, 61).

La herramienta más sencilla y eficaz para conocer la composición demográfica 
de la población enterrada es la elaboración de una Taba de Vida, en la que se hagan 
constar los componentes demográficos de la población estudiada (Chamberlain 
2006: 27–32; Ubelaker 2007: 156–160). En nuestro caso contamos con 137 individuos 
con estimación de la edad aproximada, por lo que ese será el tamaño de la muestra 
empleado en este caso. Todos ellos son distribuidos en rangos de edad de 5 años, 
tal y como es convencional en estos estudios. No es una cantidad demasiado ele-
vada, pero sí mucho mayor de la que proporcionaría cualquier yacimiento de for-
ma aislada, por lo que se reduce considerablemente el riesgo de sesgos aleatorios. 
En cualquier caso es de tamaño suficiente como para permitir la comparativa con 
otros datos, tanto arqueológicos como etnográficos.
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Tabla 2. Tabla de Vida de la población enterrada durante la Edad del Bronce en el área 
de estudio

Intervalo 
de edad X

N.º de 
defunciones 
Dx

% de 
defunciones 
dx

Supervivientes 
entrantes         
lx

Probabilidad 
de 
fallecimiento 
qx

Años totales 
vividos 
entre x y 
x-5 Lx

Años 
totales 
restantes 
de vida Tx

Esperanza 
de vida 
e0x

0 30 21,90 100,00 0,2190 445,255 2082,117 20,82

5 17 12,41 78,10 0,1589 359,489 1636,861 20,96

10 10 7,30 65,69 0,1111 310,219 1277,372 19,44

15 11 8,03 58,39 0,1375 271,898 967,153 16,56

20 21 15,33 50,36 0,3043 213,504 695,255 13,80

25 12 8,76 35,04 0,2500 153,285 481,752 13,75

30 14 10,22 26,28 0,3889 105,839 328,467 12,50

35 6 4,38 16,06 0,2727 69,343 222,628 13,86

40 3 2,19 11,68 0,1875 52,920 153,285 13,13

45 7 5,11 9,49 0,5385 34,672 100,365 10,58

50 1 0,73 4,38 0,1667 20,073 65,693 15,00

55 1 0,73 3,65 0,2000 16,423 45,620 12,50

60 0 0,00 2,92 0,0000 14,599 29,197 10,00

65 3 2,19 2,92 0,7500 9,124 14,599 5,00

70 0 0,00 0,73 0,0000 3,650 5,474 0,00

75 1 0,73 0,73 0,0000 1,825 1,825 0,00

80 0 0,00 0,00 0,0000 0,000 0,000 0,00

Obtenemos así los porcentajes de supervivencia (lx), que pueden representarse 
gráficamente en una curva de supervivencia. También obtenemos los porcentajes 
de mortalidad (dx), que se representan en su correspondiente gráfico. Ambas nos 
permiten la comparación con otros datos demográficos. También averiguamos la 
esperanza de vida al nacimiento (e₀), que en la población de estudio es de 20,82 años, 
un valor muy similar a los 20,75 años calculados para la Edad del Bronce en Casti-
lla-León (Esparza Arroyo et al. 2012: 290). Entra dentro de los márgenes esperados 
en sociedades agrícolas preindustriales, debido a la alta mortalidad infantil que 
suelen presentar, principalmente centrada en los primeros cinco años de vida. Tam-
bién encuentra sus paralelos en muchas de las estimaciones realizadas en algunos 
yacimientos arqueológicos, tanto peninsulares como de otros lugares del mundo.
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2.2. COMPARATIVA ETNOGRÁFICA

Con la información aportada por la Tabla de Vida, podemos realizar comparativas 
de la distribución por edades. En primer lugar tomaremos como referencia los datos 
de grupos etnográficos, para lo cual necesitaremos los porcentajes de superviven-
cia (lx), ya que estamos comparando una población muerta como es la del área de 
estudio, con otra viva como son las procedentes de censos realizados en el marco 
de estudios etnográficos. Los únicos criterios de selección de los ejemplos han sido 
puramente prácticos y metodológicos, eligiendo aquellos casos que contaban con 
un buen estudio, con unos datos demográficos fiables y que aparezcan publicados 
por los propios investigadores que hayan realizado el trabajo de campo, siendo ade-
más de fácil acceso para su consulta, lo que facilitaría la posibilidad de repetir el 
análisis de manera independiente para comprobar los resultados. Los tres grupos 
sociales elegidos han sido:

ˆˆ Los Tsembaga, uno de los grupos de lengua Maring que habitan en el distrito de 
Madang en Nueva Guinea. Su economía se basa en la horticultura, complementa-
da con la cría de cerdos y gallinas, siendo la caza y la recolección actividades poco 
importantes. Los datos demográficos (Rappaport 1987: 14–17) fueron tomados en 
noviembre de 1963, en un momento en que el contacto con occidente era toda-
vía escaso, por lo que su efecto sobre la población aún no se notaba, al menos de 
forma significativa. Se contabilizó el total de la población de los tsembaga (204 
individuos), repartidos en grupos de edad de cinco años y divididos por sexos.

ˆˆ Los Nunamiut, grupos esquimales que viven en el interior de Alaska, en torno 
al Anaktuvuk Pass. Su actividad económica se centra principalmente en la caza 
del caribú, además de algunos otros animales y la recolección de productos sil-
vestres. A ello hay que unir algunas actividades de intercambio con los grupos 
costeros, de los que consiguen productos importantes. Su forma de vida está 
marcada por una gran movilidad, siguiendo a las manadas de caribú en sus mi-
graciones estacionales, acercándose a la costa para obtener mercancías en deter-
minados momentos. La información demográfica (Binford & Chasko Jr., 1976) es 
bastante detallada y fue recogida en 1969. Los datos corresponden a un total de 
137 individuos, exactamente los mismos que componen la población de estudio, 
repartidos por sexos y divididos en grupos de edad de cinco años.

ˆˆ Los Yanomamo, una tribu que habita en la selva amazónica, en la región fron-
teriza entre Venezuela y Brasil. Su actividad principal es la horticultura de tala 
y quema, complementada con la caza y la recolección de productos silvestres, 
actividades de gran importancia. Los datos demográficos (Chagnon 2006: 397–
407) se tomaron en 1997 en ocho aldeas remotas, con poco contacto con la so-
ciedad occidental. Se contabilizaron en total 797 individuos divididos por sexos, 
distribuidos en grupos de edad de 10 años, por lo que su comparación gráfica 
en la curva de supervivencia se realizara separada de la de los otros dos grupos 
estudiados. Los datos generales no son demasiado precisos, ya que no se dan 
los porcentajes exactos de cada rango de edad sino una aproximación, por lo 
que tienen un cierto grado de error, que no llega a ser lo suficientemente grave 
como para invalidar las conclusiones.
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Para valorar correctamente y cuantificar el grado de similitud o diferencia, exis-
tentes entre los datos etnográficos y los arqueológicos de la población de estudio, 
hemos empleado el test de Kolmogorov-Smirnov, una prueba no paramétrica de 
significación estadística que resulta apropiada para la comparación de poblaciones, 
y en concreto para la distribución de edad en datos demográficos (Shennan 1992: 
73–74; Chamberlain 2006: 43–44).

Tabla 3. Prueba de Kolmogorov-Smirnov comparando la población enterrada en el área 
de estudio y los datos demográficos de los Tsembaga

Edades

Totales Porcentajes Acumulados

DiferenciaÁrea Tsembaga Área Tsembaga Área Tsembaga

0 30 29 0,22 0,14 1,00 1,00 0,00

5 17 25 0,12 0,12 0,78 0,86 −0,08

10 10 23 0,07 0,11 0,66 0,74 −0,08

15 11 18 0,08 0,09 0,58 0,62 −0,04

20 21 27 0,15 0,13 0,50 0,53 −0,03

25 12 10 0,09 0,05 0,35 0,40 −0,05

30 14 18 0,10 0,09 0,26 0,35 −0,09

35 6 12 0,04 0,06 0,16 0,26 −0,10

40 3 15 0,02 0,07 0,12 0,21 −0,09

45 7 7 0,05 0,03 0,09 0,13 −0,04

50 1 5 0,01 0,02 0,04 0,10 −0,05

55 1 6 0,01 0,03 0,04 0,07 −0,04

60 0 5 0,00 0,02 0,03 0,04 −0,01

65 3 4 0,02 0,02 0,03 0,02 0,01

70 0 0 0,00 0,00 0,01 0,00 0,01

75 1 0 0,01 0,00 0,01 0,00 0,01

80 0 0 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00

Totales 137 204 1 1

Dmax0,05 0,15
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Figura 2. Comparación de las Curvas de Supervivencia de la población enterrada en el área de 
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estudio y los Yanomamo
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Tabla 4. Prueba de Kolmogorov-Smirnov comparando la población enterrada en el área 
de estudio y los datos demográficos de los Nunamiut

Edades

Totales Porcentajes Acumulados

DiferenciaÁrea Nunamiut Área Nunamiut Área Nunamiut

0 30 11 0,22 0,08 1,00 1,00 0,00

5 17 24 0,12 0,18 0,78 0,92 −0,14

10 10 21 0,07 0,15 0,66 0,74 −0,09

15 11 15 0,08 0,11 0,58 0,59 −0,01

20 21 9 0,15 0,07 0,50 0,48 0,02

25 12 10 0,09 0,07 0,35 0,42 −0,07

30 14 12 0,10 0,09 0,26 0,34 −0,08

35 6 6 0,04 0,04 0,16 0,26 −0,09

40 3 8 0,02 0,06 0,12 0,21 −0,09

45 7 6 0,05 0,04 0,09 0,15 −0,06

50 1 4 0,01 0,03 0,04 0,11 −0,07

55 1 4 0,01 0,03 0,04 0,08 −0,04

60 0 1 0,00 0,01 0,03 0,05 −0,02

65 3 0 0,02 0,00 0,03 0,04 −0,01

70 0 2 0,00 0,01 0,01 0,04 −0,04

75 1 3 0,01 0,02 0,01 0,03 −0,02

80 0 0 0,00 0,00 0,00 0,01 −0,01

85 0 1 0,00 0,01 0,00 0,01 −0,01

Totales 137 137 1 1

Dmax0,05 0,16
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Tabla 5. Prueba de Kolmogorov-Smirnov comparando la población enterrada en el área 
de estudio y los datos demográficos de los Yanomamo

Edades

Totales Porcentajes Acumulados

DiferenciaÁrea Yanomamo Área Yanomamo Área Yanomamo

0 47 0,34 0,38 1,00 1,00 0,00

10 21 0,15 0,21 0,66 0,62 0,04

20 33 0,24 0,15 0,50 0,41 0,09

30 20 0,15 0,10 0,26 0,26 0,00

40 10 0,07 0,07 0,12 0,16 −0,04

50 2 0,01 0,05 0,04 0,09 −0,05

60 3 0,02 0,02 0,03 0,04 −0,01

70 1 0,01 0,02 0,01 0,02 −0,01

80 0 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00

Totales 137 797 1 1

Dmax0,05 0,13

Las diferencias que muestran con respecto a la población enterrada en la cuenca 
media-alta del Tajo no llegan al nivel significativo desde el punto de vista estadís-
tico en ninguno de los tres ejemplos. No parece existir por tanto un claro sesgo de 
carácter cultural, en virtud del sexo y la edad del difunto, en el acceso a las prácti-
cas funerarias. Al menos no se puede detectar ninguna pauta social en ese sentido, 
siendo los datos provenientes de la Edad del Bronce en el área de estudio perfecta-
mente compatibles con una población real.

2.3. COMPARATIVA ARQUEOLÓGICA

Para afianzar la argumentación hemos complementado este análisis con comparati-
vas arqueológicas, utilizando para ello datos publicados provenientes de yacimien-
tos de la Edad del Bronce en la Península Ibérica. No detallaremos la procedencia 
de los datos, ya que ello excedería las limitaciones de este artículo, por lo que nos 
limitaremos a mostrar su situación geográfica. En total suman 335 individuos que 
cuentan con una determinación de edad, por lo que pueden ser incluidos en una 
Tabla de Vida. Además de la curva de supervivencia, en esta ocasión hemos com-
parado también las curvas de mortalidad. Para estas últimas hemos optado por di-
vidir a la población en rangos de edad más genéricos, lo que reduce el margen de 
error en las estimaciones antropológicas. Además permite ampliar el tamaño de la 
muestra, ya que muchas veces, sobre todo en excavaciones antiguas, los análisis de 
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los restos óseos no eran demasiado específicos en las estimaciones de edad, asig-
nando tan solo rangos amplios. Teniendo en cuenta esto, contamos con un total 
de 147 individuos en el área de estudio, 10 más de los incluidos en la Tabla de Vida, 
así como 541 individuos en los datos de la Península Ibérica. Los rangos de edad 
empleados son los más habituales en estudios de Antropología Física: Fetal (F) re-
ferido a un perinatal de entre 0 y 6 meses; Infantil I (I1) cuando su edad se encuen-
tre entre 0 y 6 años; Infantil II (I2) entre 7 y 12; Juvenil (J) entre 13 y 18; Adulto (A) 
entre 19 y 40; Maduro (M) de 41 a 60 y Senil (S) cuando supere los 61 años de edad 
(Campillo 2001: 61).
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Tabla 6. Prueba de Kolmogorov-Smirnov comparando la distribución de la curva de 
supervivencia de la población enterrada en el área de estudio y la proveniente del 
resto de la Península Ibérica durante la Edad del Bronce

Edades

Totales Porcentajes Acumulados

DiferenciaÁrea Bronce Área Bronce Área Bronce

0 30 112 0,22 0,33 1,00 1,00 0,00

5 17 43 0,12 0,13 0,78 0,67 0,12

10 10 12 0,07 0,04 0,66 0,54 0,12

15 11 25 0,08 0,07 0,58 0,50 0,08

20 21 10 0,15 0,03 0,50 0,43 0,08

25 12 24 0,09 0,07 0,35 0,40 −0,05

30 14 24 0,10 0,07 0,26 0,33 −0,06

35 6 8 0,04 0,02 0,16 0,25 −0,09

40 3 7 0,02 0,02 0,12 0,23 −0,11

45 7 12 0,05 0,04 0,09 0,21 −0,11

50 1 40 0,01 0,12 0,04 0,17 −0,13

55 1 2 0,01 0,01 0,04 0,05 −0,02

60 0 3 0,00 0,01 0,03 0,05 −0,02

65 3 8 0,02 0,02 0,03 0,04 −0,01

70 0 5 0,00 0,01 0,01 0,01 −0,01

75 1 0 0,01 0,00 0,01 0,00 0,01

80 0 0 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00

Totales 137 335 1,00 1,00

Dmax0,05 0,14
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Tabla 7. Prueba de Kolmogorov-Smirnov comparando la distribución de la curva de 
mortalidad de la población enterrada en el área de estudio y la proveniente del resto 
de la Península Ibérica durante la Edad del Bronce

Edades

Totales Porcentajes Acumulados

DiferenciaÁrea Bronce Área Bronce Área Bronce

F 6 17 0,04 0,03 0,04 0,03 0,01

I1 34 144 0,23 0,27 0,27 0,30 −0,03

I2 17 48 0,12 0,09 0,39 0,39 0,00

J 10 30 0,07 0,06 0,46 0,44 0,01

A 64 187 0,44 0,35 0,89 0,79 0,10

M 12 94 0,08 0,17 0,97 0,96 0,01

S 4 21 0,03 0,04 1,00 1,00 0,00

Totales 147 541 1,00 1,00

Dmax0,05 0,13

Del análisis precedente podemos concluir que las diferencias entre la población 
enterrada en el área de estudio y la del Bronce en general de la Península Ibérica, 
tanto en la curva de supervivencia como en la de mortalidad, no resultan estadís-
ticamente significativas. Sin embargo mientras que en la segunda las distribucio-
nes son muy similares, en la primera hay mayores diferencias. Es difícil tratar de 
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encontrar sus causas, ya que pueden deberse a que presenten patrones demográfi-
cos distintos, o bien a sesgos en los datos producidos por pautas sociales en forma 
de un acceso diferencial a las prácticas funerarias, o por el factor aleatorio de la 
conservación y la excavación del registro arqueológico. La curva de mortalidad, al 
reducir los márgenes de error en las identificaciones antropológicas, aumentando 
además el tamaño de la muestra, parece ser más fiable para la comparativa que la 
curva de supervivencia.

Para profundizar en el análisis hemos diferenciado los datos procedentes del 
área argárica de los que pertenecen a otras regiones. Además hemos incluido otra 
muestra en la comparativa, en este caso de un yacimiento extrapeninsular. Se trata 
de la Cova des Càrritx (Ciutadella, Menorca), una cueva de inhumación colectiva, 
usada por una comunidad relativamente pequeña entre al 1450 / 1400 y el 800 a.n.e., 
en la que se depositó un Número Mínimo de Individuos de 210, enterrándose su-
puestamente a toda la población (Rihuete Herrada 2000). En esta ocasión tan solo 
hemos utilizado la curva de mortalidad, al ofrecer mayores garantías.

Las similitudes son bastante evidentes, ya que las diferencias que comprobamos 
en la curva de la Cova des Càrritx en las etapas subadultas, se deben a los distintos 
rangos de edad empleados en ese estudio con respecto a los nuestros, mientras que 
entre los adultos, maduros y seniles, los porcentajes son claramente muy simila-
res. También resulta esclarecedora la semejanza con los enterramientos del área 
argárica, un grupo social con un cierto grado de jerarquización, independiente-
mente de su naturaleza y de cómo lo denominemos. Pero lo cierto es que en prin-
cipio se enterraba a una parte bastante amplia de la población, manifestándose sus 
desigualdades en los ajuares y la elaboración de la sepultura, pero no en un acceso 
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diferencial a las prácticas funerarias, aunque algunos individuos pudiesen recibir 
otros tratamientos específicos (Aranda Jiménez 2013).

Parece por tanto que la tendencia general durante la Edad del Bronce, más allá 
de posibles variaciones regionales, es la de enterrar a una parte importante de la 
población. Ese parece ser también el panorama en la cuenca media-alta del Tajo, 
pero en este caso es necesario intentar averiguar si es algo exclusivo de este perio-
do o, por el contrario, se produce también en momentos anteriores. Ese análisis 
nos permitirá además acercarnos a las dinámicas demográficas temporales en el 
área de estudio.

Para ello hemos recopilado información de enterramientos calcolíticos en la 
zona, contando con un total de 76 individuos con una determinación de edad más 
o menos precisa, así como 118 que tienen una asignación menos específica. Al igual 
que en la comparativa anterior los primeros han sido incluidos en una Tabla de Vida, 
de la que emplearemos los datos de supervivencia, mientras que los segundos se 
usarán en la curva de mortalidad. Tampoco en este caso detallaremos la proceden-
cia de la información, por los mismos motivos de espacio, pero en su mayor parte 
provienen de yacimientos publicados por lo que resultan de fácil acceso.

Figura 8. Distribución de los yacimientos Calcolíticos del área de estudio incluidos en el 
análisis demográfico
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Figura 9. Comparación de las Curvas de Supervivencia de la población enterrada durante la 
Edad del Bronce y el Calcolítico en el área de estudio
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Figura 10. Comparación de las Curvas de Mortalidad de la población de la Edad del Bronce y el 
Calcolítico del área de estudio
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Tabla 8. Prueba de Kolmogorov-Smirnov comparando la distribución de la curva de 
supervivencia de la población enterrada durante la Edad del Bronce y el Calcolítico 
en el área de estudio

Edades

Totales Porcentajes Acumulados

DiferenciaÁrea Calcolítico á. Área Calcolítico á. Área Calcolítico á. 

0 30 14 0,22 0,18 1,00 1,00 0,00

5 17 14 0,12 0,18 0,78 0,82 −0,03

10 10 11 0,07 0,14 0,66 0,63 0,03

15 11 14 0,08 0,18 0,58 0,49 0,10

20 21 5 0,15 0,07 0,50 0,30 0,20

25 12 10 0,09 0,13 0,35 0,24 0,11

30 14 3 0,10 0,04 0,26 0,11 0,16

35 6 0 0,04 0,00 0,16 0,07 0,09

40 3 2 0,02 0,03 0,12 0,07 0,05

45 7 0 0,05 0,00 0,09 0,04 0,06

50 1 0 0,01 0,00 0,04 0,04 0,00

55 1 1 0,01 0,01 0,04 0,04 −0,00

60 0 2 0,00 0,03 0,03 0,03 0,00

65 3 0 0,02 0,00 0,03 0,00 0,03

70 0 0 0,00 0,00 0,01 0,00 0,01

75 1 0 0,01 0,00 0,01 0,00 0,01

80 0 0 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00

Totales 137 76 1,00 1,00

Dmax0,05 0,19

Las curvas de supervivencia muestran algunas diferencias importantes, aunque 
únicamente alcanzan el nivel de significación estadística en el rango de edad entre 
los 20 y los 24 años, aparentemente por el efecto acumulado de las disparidades 
en los datos a lo largo de la segunda etapa infantil y durante la juvenil. Tampoco 
en esta ocasión podemos afirmar con seguridad las causas, no pudiendo descartar 
que se deba al reducido tamaño de la muestra calcolítica. De hecho las curvas de 
mortalidad son muy similares, no presentando diferencias estadísticamente signi-
ficativas, por lo que parece confirmarse que estas son más fiables a la hora de com-
parar datos de poblaciones arqueológicas.
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Tabla 9. Prueba de Kolmogorov-Smirnov comparando la distribución de la curva de 
mortalidad de la población enterrada durante la Edad del Bronce y el Calcolítico en 
el área de estudio

Edades

Totales Porcentajes Acumulados

DiferenciaÁrea
Calcolítico 
Área Área

Calcolítico 
Área Área

Calcolítico 
Área

F 6 3 0,04 0,03 0,04 0,03 0,02

I1 34 19 0,23 0,16 0,27 0,19 0,09

I2 17 16 0,12 0,14 0,39 0,32 0,07

J 10 14 0,07 0,12 0,46 0,44 0,02

A 64 56 0,44 0,47 0,89 0,92 −0,02

M 12 9 0,08 0,08 0,97 0,99 −0,02

S 4 1 0,03 0,01 1,00 1,00 0,00

Totales 147 118 1,00 1,00

Dmax0,05 0,17

En vista de esto podemos afirmar que la tendencia de enterrar a una parte im-
portante de la población no es exclusiva de la Edad del Bronce sino que ya está pre-
sente en el Calcolítico, al menos en la cuenca media-alta del Tajo. No parece que en 
ninguno de los dos periodos existiesen claras restricciones de acceso a las prácticas 
funerarias en función de la edad de los individuos inhumados. La única diferen-
cia es que los enterramientos calcolíticos se realizan indistintamente en fosas, en 
cuevas y en monumentos megalíticos. Por su parte los datos de la Edad del Bronce 
provienen en su totalidad de inhumaciones en fosa, aunque no puede descartarse 
el uso de megalitos, confirmados por las fechas del Valle de las Higueras (Bueno 
Ramírez et al. 2005), o de cuevas, aunque en este caso las evidencias sean menos 
claras (Sánchez Meseguer 1981; Sánchez Meseguer et al. 1983; Sánchez Meseguer & 
Galán Saulnier 2010).

2.4. DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR SEXOS

Otro aspecto que puede analizarse es el de la ratio de masculinidad, o la distribución 
por sexos de la población enterrada. La relación natural entre los sexos en el momen-
to del nacimiento en los humanos debería ser aproximadamente de 1:1 (Brothwell 
1987: 111), aunque en estudios demográficos interculturales se ha comprobado que 
el valor real suele ser de 105 varones por cada 100 mujeres (Divale & Harris 1976: 
525; Chamberlain 2006: 18–19). Por poner un ejemplo, la Tasa de Masculinidad al 
Nacimiento en España entre 1975 y 2011 se situó en 106,96:100 de media, con una 
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mediana de 106,91:100, un valor máximo de 109,16:100 y mínimo de 105,65:100 (se-
gún los datos del Instituto Nacional de Estadística www.ine.es).

En la población de estudio, es decir la enterrada durante la Edad del Bronce en 
la cuenca media-alta del Tajo, contamos con 88 individuos con determinación del 
sexo, de los que 69 es segura y otros 19 menos precisa. Eso nos indica una propor-
ción de 91,67:100 (33 masculinos frente a 36 femeninos), si sólo contabilizamos los 
individuos con una adscripción sexual clara, y de 87,23:100 (41 masculinos frente 
a 47 femeninos), incluyendo además las adscripciones más dudosas. Pero hay que 
tener en cuenta que la mayoría de ellos son adultos, dada la dificultad que hay en 
determinar el sexo en individuos inmaduros. De hecho únicamente hay tres infan-
tiles I con asignación sexual, todos ellos masculinos, además de cuatro juveniles 
entre los que hay dos masculinos y dos femeninos.

Comparándolos con la información de los grupos etnográficos, los Tsembaga 
presentan una proporción general de 127:100, los Nunamiut de 104:100 y los Ya-
nomamo de 113:100, bastante diferentes de la que presenta la población de estu-
dio. Las elevadas tasas de masculinidad que presentan los primeros y los últimos 
parece relacionarse con la práctica del infanticidio femenino (Chamberlain 2006: 
19), empleado como medio para controlar el crecimiento demográfico evitando así 
una mayor presión sobre los recursos del entorno, favorecido además por la pre-
sencia habitual de conflictos intergrupales (Divale & Harris 1976). En el caso de los 
Nunamiut su ratio de masculinidad está muy cercana a la media habitual, debido a 
que la guerra es casi inexistente entre ellos y no practican el infanticidio femenino. 
Pero si tenemos en cuenta únicamente a la población adulta, ya que es la mayo-
ritariamente representada en la muestra arqueológica, los resultados son que los 
Tsembaga tienen un 104:100, los Nunamiut 127:100 y los Yanomamo 116:100. Ello 
se debe a la mortalidad diferencial causada por los conflictos bélicos, que tienden a 
nivelar los porcentajes en las edades adultas, mientras que entre los grupos donde 
no se produce esa nivelación debido a la ausencia o poca importancia de las muer-
tes violentas, la distribución de los sexos tiende a variar debido a la mortalidad fe-
menina asociada al embarazo y el parto, así como a los movimientos migratorios. 
En cualquiera de los casos resultan muy superiores a las de la población de estudio.

Con respecto a los ejemplos arqueológicos, para la Edad del Bronce peninsular 
contamos con 287 individuos con asignación sexual, con una ratio de masculini-
dad de 119:100, un valor perfectamente compatible con los mostrados por los gru-
pos etnográficos citados. Es también parecido al calculado para la Edad del Bronce 
en Castilla-León, que se sitúa en 113,33:100 (Esparza Arroyo et al. 2012: 298). Para 
el Calcolítico del área de estudio disponemos de 63 individuos sexados, con una 
proporción de 96:100, nuevamente inferior a las anteriores pero similar a la que 
presenta la población de la Edad del Bronce en la cuenca media-alta del Tajo. Para 
comprobar si esas bajas ratios de masculinidad, presentes en el área de estudio du-
rante buena parte de la prehistoria reciente, son compatibles con una población 
real o no es necesario ampliar la escala de comparación.

En un análisis realizado sobre las proporciones de los sexos, puestas en relación 
con la frecuencia bélica y la práctica del infanticidio femenino (Divale & Harris 1976), 
se recopilan los datos disponibles de gran número de grupos etnográficos. En ella 
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podemos comprobar que se documentan niveles similares al 87,23:100, obtenido en 
la población de estudio teniendo en cuenta todas las asignaciones sexuales aunque 
sean dudosas. De hecho, la media obtenida entre poblaciones africanas en las que la 
guerra dejo de ser un factor importante entre hace 5 y 25 años, es de 88:100 entre la 
población adulta (Divale & Harris 1976: 529), que es la mayoritariamente represen-
tada en la muestra arqueológica. Es más, vemos que la media que presentan entre 
los adultos las sociedades en las que no se ha producido un conflicto bélico, ni se 
práctica habitualmente el infanticidio en al menos los 26 años anteriores al censo, 
es de 96:100, e incluso de 92:100 según los datos de poblaciones locales (Divale & 
Harris 1976: 527–530). El primer valor coincide completamente con el que ofrece la 
población calcolítica del área de estudio, mientras que el segundo es muy similar 
al 91,67:100 de la Edad del Bronce, teniendo en cuenta únicamente las asignacio-
nes sexuales claras. Parece evidente por tanto que todos ellos son perfectamente 
compatibles con poblaciones reales, por lo que nuevamente no hay evidencias que 
nos permitan suponer algún tipo de sesgo, en este caso en función del sexo, en el 
acceso a las prácticas funerarias.

3. CONCLUSIONES

Hemos expuesto parte de los resultados del análisis demográfico de una población 
prehistórica, concretamente la enterrada en la cuenca media-alta del Tajo durante 
la Edad del Bronce (2200–1200 cal. a.C.). Abordar este tipo de estudios presenta 
serios inconvenientes y dificultades, debido al carácter fragmentario y disperso 
del registro arqueológico, por lo que se hace imprescindible un enfoque a escala 
regional. Además, los datos de que disponemos tienen un cierto margen de error, 
debido principal aunque no exclusivamente a las limitaciones en las técnicas de 
análisis antropológico. A todo ello hay que unir que la información demográfica que 
aportan se refiere a un lapso muy amplio de tiempo, en el ejemplo que nos ocupa 
de un milenio, por lo que cualquier resultado estará limitado por ese hecho. Pero 
más allá de los problemas que conllevan sus ventajas son incuestionables, ofrecién-
donos un panorama esclarecedor sobre las dinámicas demográficas de los grupos 
sociales prehistóricos.

El caso de estudio demuestra que el conjunto de individuos inhumados se pue-
de corresponder perfectamente con una población real, tanto en la distribución en 
rangos de edad como en la proporción entre los sexos. Eso no quiere decir que la 
población enterrada se corresponda exactamente con la real, ni que las caracterís-
ticas que presenta sean un reflejo exacto de los factores demográficos de esas so-
ciedades. Lo que nos dice es que no hay motivos para pensar que no lo sea, ya que 
no se puede demostrar en base a la información disponible. De existir algún tipo de 
pauta social que marcase un acceso diferencial a las prácticas funerarias en función 
de la edad o sexo, esta no ha dejado ninguna evidencia en el registro arqueológico.

El uso por parte de estas comunidades de estructuras megalíticas, así como el 
posible de cuevas colectivas, parece indicar una complejidad funeraria difícil de 
valorar por su escaso reflejo en el registro arqueológico. De cualquier manera no 
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es algo anómalo en la Edad del Bronce peninsular, ya que esa variabilidad en las 
prácticas funerarias se documenta igualmente en otras regiones, como en Cas-
tilla-León (Esparza Arroyo et al. 2012: 269) y en el área argárica (Aranda Jiménez 
2013). Es una realidad por otra parte plenamente aceptada desde los inicios de la 
denominada Arqueología de la Muerte, considerando que determinadas circuns-
tancias podían determinar ciertas variaciones en las pautas funerarias habituales 
(Binford 1971: 17). Sería necesario analizar qué individuos eran enterrados en estas 
estructuras colectivas, pero no parece que se detecten claros sesgos culturales en 
las inhumaciones en fosa.

En conclusión todo indica que el registro funerario del área de estudio durante 
la Edad del Bronce es representativo de las sociedades que lo generaron, indepen-
dientemente de algunos casos en los que se constatan otros tratamientos funerarios. 
Pero este análisis nos permite además aproximarnos a las dinámicas demográficas 
de la Prehistoria reciente, comparando distintas series regionales y cronológicas. 
El problema es que los estudios de este tipo aún son muy escasos en nuestro país 
y de alcance muy limitado, por lo que la labor comparativa requiere una recopila-
ción previa de la información dispersa. Con una base documental suficientemente 
detallada y completa, podría ser posible identificar cambios en los modelos pobla-
cionales de los grupos prehistóricos, dándonos pistas sobre las posibles causas de 
algunos de los cambios sociales que se suponen.

En esta línea resultan interesantes las proporciones entre los sexos detectadas 
en la población de estudio. Por sí mismas no implican nada, dadas las limitaciones 
impuestas por la naturaleza de los datos. Sin embargo de su comparación con los 
valores de grupos tanto etnográficos como arqueológicos, podemos extraer algunas 
conclusiones. Así en la cuenca media-alta del Tajo comprobamos la existencia de 
ratios de masculinidad, tanto en la Edad del Bronce como en el Calcolítico, compa-
tibles con poblaciones en las que la guerra no desempeña un papel importante en 
las relaciones sociales. Contrastan en este sentido con la información general de la 
Península Ibérica, que muestra distribuciones por sexos diferentes. A ello hay que 
unir algunas características documentadas en el registro arqueológico del periodo 
de estudio, como es la escasez de armas, la ausencia de estructuras o intenciones 
defensivas en los asentamientos, así como la falta de patologías en los restos óseos 
que puedan ser causadas por enfrentamientos violentos. Todo ello parece confir-
mar un panorama en el que el conflicto, tanto intergrupal como intragrupal, debía 
ser poco frecuente y de escasa importancia.

En resumen, hemos defendido los beneficios que proporciona un enfoque pa-
leodemográfico por su capacidad para aportar bases interpretativas orientadas a 
la obtención de inferencias de tipo social. El caso de estudio que hemos detallado 
ejemplifica muy bien las posibilidades que puede ofrecernos. Permite determinar 
que el conjunto de los individuos inhumados en la cuenca media-alta del Tajo du-
rante la Edad del Bronce, es representativo de las poblaciones que realizaron esos 
enterramientos. Esta conclusión ya es suficientemente importante en sí misma ya 
que nos indica que una aproximación sistemática al registro arqueológico, o espe-
cíficamente al de carácter funerario, nos puede proporcionar una panorámica ge-
neral de la forma de vida de esas comunidades.
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